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Confesión de Ele
La única pregunta que merece la pena es: ¿dónde está el 
alma?» Como siempre, en lo hondo del bosque. ¿Dónde? 
¿Quién? ¿El lobo? ¿Será el lobo en realidad el alma de 
Caperucita, su naturaleza salvaje y libre? Quizá por eso se 
sienta tan cómodo con ropa de mujer. (...) 
La imagen del lobo travestido es, sin duda, la más extraña 
que nos han legado los cuentos de hadas, más extraña que 
el gato con botas o la princesa cubierta con una piel de 
asno, y evoca una ambigüedad sexual inquietante que sólo 
podemos interpretar retrocediendo a antiguos misterios o 
acudiendo a transformaciones posmodernas. 
Andrés Ibañez 
Se han escrito muchas versiones de la 
historia de Caperucita Roja. La primera 
versión fue publicada en 1697 por Charles 
Perrault; de ahí en adelante autores como: 
Robert Darnton, Robert Samber, los her-
manos Grimm, James Finn Garner, Paul 
Delarue, Triunfo Arciniegas, Gabriela 
Mistral, Tex Avery, James Thurber, Miguel 
Azaola y las 21 versiones de Media Vaca 
realizadas por japoneses, solo por citar 
algunas, han tergiversado el cuento de 
múltiples maneras y lo han relacionado 
con temas morales, feministas, sexuales, 
pasionales, cómicos, poéticos, machistas y 
hasta psicológicos. 
Bruno Bethelheim, en su libro Psicoaná-
lisis de los cuentos de hadas, habla sobre 
los conflictos edípicos de caperucita y la 
imagen masculina del lobo y el cazador en 
la historia: Es como si Caperucita intenta-
ra comprender la naturaleza contradictoria 
del personaje masculino al experimentar 
todos los aspectos de su personalidad: las 
tendencias egoístas, asóciales, violentas 
y potencialmente destructivas del ello (el 
lobo); y los impulsos generosos, sociales, 
reflexivos y protectores del yo (el caza-
dor)” (Bethelheim, 1977, p.242). También 
se refiere al color rojo que simboliza las 
emociones violentas, sobre todo las de 
tipo sexual: “El peligro de Caperucita es 
su sexualidad incipiente, para la que no 
está todavía emocionalmente madura. 
La persona que, desde el punto de vista 
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psicológico, está preparada para tener 
experiencias sexuales puede dominarlas y 
madurar gracias a ellas. Pero una sexuali-
dad prematura es una experiencia regre-
siva que estimula todos nuestros aspectos 
primitivos” (Bethelheim, 1977, p. 244).
No sé si esto que afirma Bethelheim ten-
ga que ver con mi historia de vida o si es 
pura coincidencia con lo que me ocurrió, 
pues no me interesa hablar de sexualidad 
o de género. Sin embargo, creo que es 
hora, ya que estamos en una sociedad más 
evolucionada y existen tantas versiones de 
Caperucita Roja, que el mundo conozca 
mi historia. Si es realidad o es ficción, 
usted, querido lector lo decidirá. Esta ver-
sión que va a leer a continuación, escrita 
a tres voces, es el resultado de un proceso 
de retrospección, asimilación y aceptación 
de la vida de un artista contemporáneo.
Meditación de Ele
El artista ideal dedicará un sólo gran propósito en la 
vida; elevar y divertir al público, por medio de una forma 
elevada del arte; exponer las bellezas espirituales ocultas 
en las obras de los genios poéticos...toda su vida estará 
consagrada a su alta misión cultural. 
C. Stanislavski 
Lograr identificar a Chuzkarime ha sido 
un trabajo arduo y de años. Ha implicado 
exponerse al cambio y contemplarse a sí 
mismo, darse tiempo para encontrar la 
propia expresión artística y arriesgarse a 
escribir sobre este proceso de jugar con la 
ficción: 
Este arte de la ficción alcanza su máxima expresión en el hom-
bre: aquí el engaño, la adulación, la mentira y el fraude, la 
murmuración, la hipocresía, el vivir del brillo ajeno, el enmas-
caramiento, el convencionalismo encubridor, el teatro ante los 
demás y ante uno mismo, en una palabra, el revoloteo incesante 
ante la llama de la vanidad es hasta tal punto la regla y la ley, 
que apenas hay nada más inconcebible que el hecho de que haya 
podido surgir entre los hombres un impulso sincero y puro hacia 
la verdad. (Nietzsche, 1970, p.2)
Un primer paso en esta búsqueda qui-
zás fue recuperar mi infancia, ese estado 
en el cual se está entre el gesto y la pa-
labra, entre la inocencia y la crueldad, se 
permite la fantasía y se inventa el mundo. 
Ha exigido hacer memoria y exponerse. 
Dejar aparecer al niño en el que habitó 
un lobo lleno de creatividad, juego, fan-
tasía y la Caperucita Roja que quería que 
se la comieran, y convertirlo tal vez en el 
artista ideal del que hablaba Stanislavski 
o en el duende de Federico García Lorca, 
ese duende que deben tener los artistas, 
un duende que no tiene explicación fi-
losófica: simplemente si eres artista se 
tiene o no se tiene duende, porque no es 
posible ninguna emoción sin su llegada.
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La apuesta artística
Ceci n’est pas une pipe 
¿La famosa pipa? No se cansaron de hacerme reproches. 
Pero ¿puede ud. Llenarla? No, claro, se trata de una mera 
representación. Si hubiese puesto debajo de mi cuadro 
<Esto es una pipa> habría dicho una mentira. 
René Magritte 
Un cuerpo vivo que interprete. Esta será mi 
apuesta artística, nutrir al duende. El espa-
cio será el teatro, pero... ¿cómo?¿representar, 
ser o transformarme? ¡Esto no es un lobato!, 
¡esto no es un lobo!, ¡esto no es una mujer!, 
¡esto no es Caperucita Roja! ¿Realmente 
había sido un lobato o simplemente había 
representado uno? a pesar de que tenía 
todas las características de un lobo. Había 
vivido como lobo, me movía y aullaba en el 
bosque, no era como el animal que todos co-
nocían y las demás personas me veían como 
un humano más. Al aparecer Chuzkarime 
¿representaba una mujer? o ¿dentro de mi 
habitaba una?, porque yo sabía que al ha-
berme comido a caperucita ella moraba en 
mi interior y en muchas ocasiones mi com-
portamiento femenino emanaba de ella, pero 
sin embargo las demás personas me veían 
como un hombre que solo se vestía de mujer. 
En el juego que permite el teatro han 
ido apareciendo tres momentos licántro-
pos uno tras otro: el primero y gracias al 
consejo de mi padre de no jugar solo, fue 
el lobato; el segundo fue el lobo, por estar 
jugando con los de la manada a ser uno 
de esos animales, y el tercero, gracias a 
seguirle el juego a una niña que me en-
contré en el bosque y después jugar con 
mis amigos a ser mujeres fue Chuzkarime 
la “loba”. Tres cuerpos, tres tiempos, tres 
espacios, que poco a poco se han ido con-
virtiendo en uno: Este Ele que soy hoy. 
Vida y obra inseparables, en escena Ele 
de Leo, Ele de lobato, de lobo y de loba. 
Mi vida expuesta para el disfrute de un 
público. ¿El fin del artista ideal?. Pero 
¿cómo hacer teatro sin necesidad de re-
presentar mi vida? 
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¿Cómo hacerlo sin que tenga una unidad tanto en términos de 
los acontecimientos, como en términos del espacio y del tiempo, 
sin que predomine la narración anclada en el encadenamiento 
de sucesos lineales ordenados en una estructura lógico-causal: 
orden-desorden-nuevo orden y sin la construcción racional de 
una acción, de un personaje que se interrelacione a través del 
diálogo? (Veloza, 2011, p.38)
¿Cómo hacer un teatro que, en suma, estimule al espectador a no 
recibir pasivamente interpretaciones y soluciones desde una óp-
tica lineal, sino conflictos que le permitan la producción de sus 
propias fantasías? (Veloza, 2011, p.38) 
Pero... ¿de qué representación estoy ha-
blando? si yo he sido, soy y seguiré siendo 
esas personas; viven en mí, están dentro 
de mí. ¿A qué linealidad me refiero si en 
cualquier momento pueden aparecer si-
multáneamente? 
El lobato, el lobo y la loba de Chuzka-
rime siempre van a estar en mi interior 
al igual que caperucita y en cualquier 
momento puedo reaccionar como uno de 
ellos ante cualquier situación, yo no estoy 
imitando a nadie porque simplemente soy 
yo en diferentes estados emocionales. 
¿Acaso mi historia ha sido racional y 
estructurada? 
Los artistas de performances han luchado por demostrar que el 
cuerpo representado posee un lenguaje propio y que este lenguaje 
corporal, como otros sistemas semánticos, es inestable. En compa-
ración con el lenguaje verbal o el simbolismo visual, las <<partes 
del discurso>> del lenguaje corporal son relativamente impre-
cisas. El cuerpo como lenguaje es, al mismo tiempo, inflexible y 
flexible en exceso. A través del comportamiento corporal puede ex-
presarse mucho, deliberadamente o no. (Warr, 2006, p.13)
Si voy a aprovechar mi historia para hacer teatro: 
1. ¡Me olvidaré de las convenciones clásicas 
del teatro!
2. ¡Haré un distanciamiento de mi vida! 
3. ¡Romperé con la cuarta pared!
4. ¡Me relacionaré directamente con mi pú-
blico! 
5. ¡Trasladaré el espacio convencional del 
teatro isabelino!
6. ¡No tendré necesidad de crear persona-
jes, me presentaré tal y como soy!
7. ¡No tendré necesidad de aprender, ni de 
interpretar textos hablaré de la experien-
cia vivida!
8. ¡Me preocuparé por un lenguaje visual y 
por la creación de imágenes, 
9. ¡Priorizaré la importancia del gesto!
10. ¡Exploraré las diferentes posibilidades 
del tiempo y el espacio!
11. ¡Aprovecharé más el sonido y el silen-
cio! 
12. ¡Utilizaré el lenguaje corporal como me-
dio de expresión!
13. ¡No mostraré mi vida como una fábula!
14. ¡Haré meta teatro!
15. ¡Improvisaré con mis espectadores! 
16. !No les contaré una historia, los llevaré a 
vivir una experiencia!
17. ¡Pensaré como un artista contemporáneo!
19. ¡Aprovecharé la interdisciplinariedad!
18. ¡Expandiré el teatro!
Y con esa visión de paraíso podré jugar por siempre...
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¡Interrumpir la construcción de la ficción mediante la puesta al 
descubierto de los mecanismos que la construyen! Brechtianismos. 
¡Anular la dimensión espectacular e invitar al espectador a 
una participación física más o menos extrema!. Teatros sa-
grados y teatro ritual de herencia Artaudiana.¡Poner en 
cuestión la transformación mediante la renuncia al virtuo-
sismo y la exhibición de un “mal acabado”. Informalismos. 
¡Trasladar la representación teatral a espacios sociales no dis-
puestos a su recepción!. Activismos y/o propuestas lúdicas.  
(Sánchez, 2007, p.9) 
El teatro en el campo expandido es eminentemente corpo-
ral. Esto no quiere decir que el cuerpo sea el principal vehícu-
lo de significación; incluso puede ocupar un lugar secundario 
en cuanto significante. Pero, privado de las protecciones de 
la institución, el cuerpo del actor se convierte en único sopor-
te material de la representación. Y esto es así tanto para quie-
nes se plantean objetivos puramente lúdicos, tanto como para 
quienes se preocupan más de una dimensión religiosa o quienes 
conciben su actuación como un ejercicio abiertamente político. 
El actor en el campo expandido es mucho más vulnerable que el 
actor sobre el escenario: renuncia a todas sus protecciones. Pero, 
al desprenderse de múltiples mediaciones hace también más vi-
sible su condición de sujeto, de sujeto integrado: su dualidad de 
máscara y persona desaparece, o más bien, se ve capacitado para 
decidir libremente sobre su máscara: mantener la habitual, re-
construirla, dibujar sobre ella. Y enmascarado trabajar por un 
paraíso, que ya no es ahora, que quizá no sea nunca, pero que si-
gue siendo como horizonte, irrenunciable. (Sánchez, 2007, p.29)
Segunda parte 
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Los cuentos de hadas, a diferencia de cualquier otra forma 
de literatura, llevan al niño a descubrir su identidad y 
vocación, sugiriéndole, también, qué experiencias necesita 
para desarrollar su carácter. 
Estos cuentos prometen al niño que, si se atreve a entregarse 
a esta temible y abrumadora búsqueda de la verdadera 
identidad, fuerzas benévolas acudirán a su ayuda y 
vencerá. 
Los protagonistas y acontecimientos de los cuentos de 
hadas también personifican e ilustran conflictos internos, 
pero sugieren siempre, sutilmente, como pueden resolverse 
dichos conflictos, y cuales podrían ser los siguientes pasos 
en el desarrollo hacia un nivel humano superior. 
El mensaje es efectivo siempre que sea transmitido, no como 
moraleja o exigencia, sino de un modo casual, que muestre 
que la vida es así. 
B. Bethelheim 
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Ele
Había una vez un adorable niño llamado Ele, 
que era querido y amado por todos. 
No había nada que le gustara más que 
jugar. Era el menor de tres hermanos mucho 
mayores que él. Siempre que les pedía que 
jugaran con él le respondían: “nosotros no 
jugamos cosas de niños, ya somos grandes”. 
Entonces recurría a su imaginación y 
fantasía para poder divertirse. Jugaba a 
que era un arlequín que se ocupaba en 
entretener al rey de la corte. O que era un 
guerrero que galopaba en su caballo, o que 
era un pirata que iba en busca de tesoros 
perdidos. No importaba en qué historia 
viviera o qué personaje encarnara, él siempre 
se divertia mucho jugando solo. Un día su 
padre, un sabio de la aldea, le dijo: “Ele, me 
encanta que juegues, pero no lo hagas solo”. 
Ele le hizo caso, pero nunca imaginó que su 
vida cambiaría para siempre. 
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El juego es una acción u ocupación libre, que se desarro-
lla dentro de unos límites temporales y espaciales determi-
nados, según reglas absolutamente obligatorias, aunque 
libremente aceptadas, acción que tiene su fin en sí misma y 
va acompañada de un sentimiento de tensión y alegría y de 
la conciencia de «ser de otro modo» que en la vida corriente. 
 (Huyzinga, 1998, p.74)
Los juegos tienden a construir una amplia red de dispositi-
vos que permiten al niño la asimilación de toda la realidad, 
incorporándola para revivirla, dominarla o compensarla.  
(Torregrosa, 2009, p.33) 
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El lobato y la manada
Todo empezó cuando yo tenía 6 años y para no 
jugar solo, entré a hacer parte de un grupo scout. 
Por mi edad debía estar en la “manada”. Éramos 
niños de 6 a 12 años más o menos; todo lo que 
pasaba en la manada tenía que ver con el libro 
de las tierras vírgenes, que contaba la historia de 
un niño abandonado por sus padres en la selva. 
Al quedar solo, el niño subió gateando hasta una 
colina y llegó a la caverna de una madriguera de 
lobos. El papá lobo, al ver que el humano era pe-
queño y estaba indefenso, lo agarró con el hoci-
co y lo puso junto a sus cuatro lobeznos que esta-
ban durmiendo junto a mamá loba. Al ver que el 
niño se acomodaba sin ningún problema, papá y 
mamá lobos lo adoptaron. 
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En la manada todos éramos lobatos. Los jefes lle-
vaban los nombres de los personajes de la histo-
ria de Kipling. Akela, el lobo jefe, Raksha, la loba 
jefe, Bagueera, la Pantera que sabía todo lo refe-
rente a la supervivencia, Baloo, un oso que nos en-
señaba las máximas y reglas de la selva... Siem-
pre aprendíamos algo nuevo, como armar carpas, 
prender fogatas, cocinar, coser, etc. Y aun cuan-
do estas actividades eran todas muy cotidianas, 
estaban orientadas en un tono muy militar. Te-
níamos muchos juegos y actividades y al hacer 
campamentos siempre nos premiaban con unas 
insignias que pegábamos en el uniforme, el que 
más insignias tuviera era considerado el mejor 
de la manada, al igual que en la milicia. Poco a 
poco me fui enamorando de ese mundo, y de ser 
un niño tímido, introvertido y muy solitario me 
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convertí en uno extrovertido, sociable y que ex-
hibía sus habilidades. Empecé a ganarme todas 
las insignias, me aprendí de memoria la Ley de la 
selva, todas las canciones y me fui convirtiendo 
en un líder dentro de la manada. Llegué a ser el 
mejor de ella porque tenía todas las característi-
cas de un lobo: era social, colaborador, ágil, fuer-
te, sagaz y astuto. 
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Canción del lobato
Yo soy scout, de corazón y acamparé con ilusión
Al bosque iré, leña traeré, y a caperucita conoceré
Soy un lobato, ya tengo amigos, antes jugaba con mis manitos
Tengo uniforme, ya me lo han dado y las insignias las he ganado 
(Adaptación por Leonardo Caicedo de la canción Yo soy scout)
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Lobato des-cubre a lobato
Así fue como empezó a cambiar la vida de 
Ele: ya no era el niño solitario, obligado a 
inventarse sus propios juegos. Ahora hacía 
parte de una manada y algo iba cambiando, 
tanto interior como exteriormente. Sucedió 
que un día su mejor amigo de la manada se 
le acercó a hacerle una propuesta, era algo 
diferente, extraño, fuera de lo común, algo 
que le producía mucha curiosidad y miedo 
a la vez. Algo que él nunca imaginó que 
un lobato pudiera hacer. Lo dudó mucho, 
pero después de pensarlo un rato y con la 
insistencia de su amigo, finalmente accedió, 
se paró frente a él, se miraron a los ojos, le 
dijo que si estaba listo y poco a poco se fue 
descubriendo ante él, ahí fue cuando... 
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Apareciste tú. Siempre habías estado 
ahí, te sentía tan cerca, eras 
parte de mí pero no lo quería 
aceptar. Siempre me incitaste a 
ser diferente, a querer lo que para 
los de mí sexo era prohibido. Te 
escuchaba cuando me pedías 
que jugara con muñecas, que 
estuviera siempre con niñas, que 
me pusiera los tacones de mi 
madre. 
Recuerdo que ese día que mi 
amigo lobato me propuso que lo 
besara, que tuviera sexo con él, 
me dijiste que aceptara, que iba 
a ser raro al principio pero que 
después me iba a gustar cada 
vez más. Querías que empezara a 
descubirime, sabias que respetaba 
a las mujeres, que las admiraba, 
pero sin embargo, querías que 
sintiera por ellas indiferencia 
sexual. 
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El lobo rampante
La imagen de la madre determina, por lo tanto, los rasgos 
de la mujer. Se asignan, se predestinan desde el seno: 
“Legado maternal (Von der Mutter her). Todo hombre tiene 
una imagen de la mujer que le viene de su madre: ella es la 
que le determina bien a respetar a las mujeres en general 
bien a despreciarlas o bien a no sentir por ellas más que 
indiferencia”. 
B. Preciado
La madre de Ele siempre había sido su 
consejera. Al verlo tan crecido y cambiado, le 
dijo que ya estaba en edad de escoger lo que 
iba a hacer el resto de su vida, que no podía 
seguir siendo un lobato y que ya tenía que 
madurar como sus hermanos. Estas palabras 
golpearon a Ele que se negaba a crecer, a 
dejar de jugar, a retirarse de la manada. Lo 
que había pasado con su amigo, aunque lo 
tenía confundido, le había dado un sueño: 
quería convertirse en un verdadero lobo 
rampante, no en un adulto voraz. 
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Para demostrarle a mi madre lo importante que 
para mí era la manada, decidí decirle a Akela 
que ya estaba preparado para pasar las pruebas 
de lobo rampante, la insignia más importante de 
la manada. Era el primer paso para volverme un 
verdadero lobo. Hice las pruebas requeridas. Ba-
gueera, Baloo, Kaa y Raksha aprobaron que me 
dieran la insignia pero el jefe de la manada, Ake-
la, me la negó, alegando que todavía no estaba 
preparado.
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Lobo come niña 
Sin ser lobo rampante y sin manada, Ele se 
transformó en un joven rebelde sin causa ni 
sueños: desobediente, camorrero, de melena 
y con pensamientos negros y nuevos, decidió 
abandonar también la aldea e irse al bosque. 
Quería demostrarse a sí mismo que sí podía 
ser un lobo, aunque no fuera rampante, 
aunque no tuviera manada, aunque fuera 
solitario; pero Un día… 
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Apareciste tú: Caperucita Roja. Eras 
una niña adorable. Todo ocurrió 
como en el cuento, salvo el final: 
Ya en la cama de tu abuela me 
dijiste: Cojéme. Me abalancé 
sobre ti, pero saliste a correr, te 
perseguí por toda la casa, no 
sabía qué me pasaba, pero tu 
insistías que lo hiciera, era tu voz 
en mi mente dándome ordenes, 
nunca había sentido ese deseo 
por nadie y menos por una niña, 
pero tu me decías que después lo 
iba a entender. Igual que con el 
lobato, no quería hacerlo, pero 
sentía que tenía que acceder, 
hasta que finalmente después de 
esconderte por toda la casa te 
encontré en el closet y te saque, 
te quite la capa roja y empecé a 
comerte, a devorarte. Quedaste 
completamente dentro de mí. 
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 51 ]
Y ahí entendí porque habías 
hecho que te comiera, querías 
que reconociera y aceptara la 
caperucita que había dentro 
de mi y confié ciegamente en 
ti, cerré mis ojos, te visualice y 
simplemente me deje llevar por 
ti, y así como cuando de niño 
me encantaba cómo me hacías 
explorar esa parte femenina, 
ahora de grande lo iba a 
disfrutar con más fuerza porque 
ya era más consciente de lo que 
harías conmigo.

 Leonardo Caicedo Zaza  [ 55 ]
Chuzkarime, “la loba”
Después de esa fuerte experiencia, Ele 
se marchó a la ciudad. Conoció a cuatro 
amigos que compartían los mismos gustos 
que él, siempre iban a los mismos sitios, 
hablaban de las mismas cosas, se vestían 
parecido, eran como almas gemelas. Un día 
estando en el apartamento de uno de ellos 
se pusieron a contar secretos de la infancia, 
todos coincidieron en que cuando pequeños 
eran muy solitarios y se comportaban 
diferente a los demás; nadie los entendía, 
eran muy delicados y susceptibles con lo 
que pasaba a su alrededor. En un momento 
dado Ele se fue para el baño y...
[ 56 ]  Meta-morfo Licántropo
fui a encontrarme contigo, sabía que 
me llamabas porque lo sentía 
dentro de mí, llegaste como 
siempre a seducirme con tus 
perversos consejos, y preguntas: 
¿Cómo explicar lo que te ocurre? 
¿Qué hacer con tu deseo de 
transformación? Querías que me 
transformara, que dejara aflorar 
eso que solo tú me brindabas, que 
me sintiera libre para expresar 
mi sexualidad. Me mostraste 
el perverso lado femenino que 
existía dentro de mi.  
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 59 ]
Recordé que en una época de mi vida 
me hacías poner una toalla en la 
cabeza para simular un hermoso 
pelo largo, me mostrabas con 
las sábanas, elegantes vestidos 
de mujer y ahora querías que lo 
hiciera de nuevo pero ya no solo 
para ti sino para mis amigos.
A pesar de haber tenido esa 
experiencia sexual contigo siendo 
una persona del sexo opuesto, 
lo que me incitaste a hacer 
con mi amigo en la manada 
se transformó en amor, pasión, 
morbo y obsesión por las personas 
de mí mismo sexo. 
[ 60 ]  Meta-morfo Licántropo
Estando en el baño empecé a vestirme de mujer. 
Recordé lo que hacía solo en mi casa y me sen-
tí en completa confianza como para hacerlo con 
mis amigos. Tomé una toalla, me la puse en la ca-
beza y con unas sábanas me hice un vestido, en-
volví las medias y me las puse en el pecho como 
si fueran dos grandes senos, respiré profundo y 
salí. Cuando me vieron, mis amigos se atacaron 
a reír. Era una risa de alegría, no de burla. Y así 
cada uno fue a coger una toalla y sábanas y em-
pezamos a movernos, bailar y actuar como mu-
jeres. No es que quisiéramos ser mujeres, pero 
si nos gustaba mucho avivar esa parte femenina 
que teníamos tan marcada, no era sólo una bur-
la, era también admiración por las mujeres. 
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 63 ]
Desde ese día, Ele y sus amigos se reunían 
y jugaban a vestirse como mujeres y a hacer 
shows de sus cantantes favoritas. Usaban 
prendas femeninas: faldas, blusas, pelucas, 
tacones, maquillaje y accesorios para 
acompañar sus trajes. Surgió una sociedad 
secreta donde se divertían y competían por 
quién era la más femenina. 
Uno de esos días mientras estaba frente al 
espejo transformándose en mujer tuvo una 
visión... 
[ 64 ]  Meta-morfo Licántropo
y esa visión eras tú, te veía a través del 
espejo. Al principio me asusté 
pero después de ver lo hermosa 
que eras me tranquilicé. Habías 
crecido, ya no eras esa niña 
de caperuza roja. Mirándote a 
los ojos apareció Chuzkarime. 
Tenías el pelo largo, maquillaje 
fuerte, aretes brillantes, una 
blusa de leopardo con cadenas 
doradas, unos pantalones muy 
ajustados de pintas de leopardo y 
unos tacones muy altos de color 
dorado, eras como le decían en 
la ciudad a las mujeres que se 
parecían a ti, toda una “loba”. 
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 67 ]
Me dijiste que te gustaban las cosas 
excéntricas, los lujos y los 
placeres mundanos, te encantaba 
la vida nocturna, hacer shows, 
ser admirada por todos, cuidarte 
el cuerpo y estar siempre al 
acecho para cazar un hombre con 
plata, tu voz era muy nasal, entre 
aguda y grave y te expresabas 
de una manera muy cómica,, yo 
estaba extasiado escuchándote 
pero tenía muchas preguntas: 
¿Qué está pasando conmigo?, 
¿por qué estoy haciendo esto?, 
¿por qué me divierte y me gusta 
tanto?, ¿esto es por haberte 
comido cuando niña?, ¿tiene que 
ver con eso?, ¿cómo se llama esto 
que hago con mis amigos?...
[ 68 ]  Meta-morfo Licántropo
Canción de la loba
Como una loba, caminando mal herida 
Tratando de ubicarse la región 
Traicionada, por su olfato a la deriva
Así me siento yo, si me falta tu amor
Así me siento yo, sin tener tus caricias 
Así me siento yo, en celo todo el día 
Recorriendo las calles, que recorrí contigo
Buscando en otros hombres, descubrir tu 
sonrisa
Como una loba aúllo por las noches en-
cendida
Para que sepas, que sigo estando sola en 
mi guarida
Auuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu, 
auuuuuuuuuuuuu
Auuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu, 
auuuuuuuuuuuuuuu... 
Como loba, así me siento yo... 
Así me siento yo, un lobato agresivo, que-
riendo ser un lobo, mordiéndome yo mismo
Comiéndome yo misma, si soy caperucita, 
porque la luna llena, en mi piel te llama 
gritos
Como una loba aúllo por las noches en-
cendida para que sepas, que sigo estando 
sola en mi guarida y si mañana, volvemos 
encontrarnos por la vida finjamos que aca-
bamos, recién de conocernos  
Róbame un beso, y llévame contigo muy 
deprisa  
Donde tú sabes, que yo caeré en tus brazos 
seducida  
Ni me preguntes, y toma lo que es tuyo 
sin medida qué hambrienta de tu cuerpo, 
amando moriríaaa... 
Como loba, así me siento yo... - Como una 
loba - como una loba - como una loba 
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo
Como una loba me siento yo, como 
un lobato me siento yo  
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo  
Porque soy lobo, soy un lobezno a 
caperuza me como yo 
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo
Ahora llámenme chuzkarime, de la 
milicia he salido yooooo
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo  
Caperucita ven que te espero, que 
estoy hambriento de ti 
Sin el embrujo de tus caricias como una 
loba me siento yo
 (Adaptación por Leonardo Caicedo de la canción Como una 
loba de Milagros Hernández, en versión salsa)
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 71 ]
El transformismo, es un sustantivo usado para referirse en su 
mayoría a personas de sexo masculino que ocasionalmente 
adoptan los modismos culturales (maquillaje, vestimenta, ges-
tos, forma de hablar) que convencionalmente se le asignan al 
sexo contrario. Esto puede estar relacionado o no con la iden-
tidad sexual. Muchas culturas incluyen esta práctica como una 
expresión artística, como es el caso de los onnagatas del teatro 
kabuki japonés, o los actores masculinos que representaban ro-
les femeninos en la opera tradicional china así como también se 
acostumbraba en el antiguo teatro de algunos países de Europa 
(Abderhalden, 2008, p.5) 
Este es el gran abismo del cuerpo travestido entre lo excepcional 
y lo marginal (...) el cuerpo travestido es un cuerpo polémico que 
asume una postura subversiva problemática., (…) el transfor-
mismo es un espacio donde todavía se permite la máscara (...) 
la máscara pone en escena un simulacro que permite acceder a 
la verdad. Sin máscara no hay acceso a la verdad (...) la más-
cara no está siempre allí donde se cree. El transformismo no está 
donde uno piensa, se desdobla en un juego que uno no sospecha. 
(Abderhalden, 2008, p.8) 
Paul McCarthy describe sus ambivalentes <personajes> como 
<<presuntamente femeninos aunque obviamente masculinos>>1. 
El travestismo de Jürgen Klauke. Carlos Leppe o Urs Lüthi no 
solo cuestiona la categoría estereotipada del género masculino 
y la representación de la feminidad. Sino también la noción de 
identidad estable y el sentimiento de “yo”. (Warr, 2006, p.14)
1 McCarthy, Paul, citado en Duncan, Michael. “Daddy’s Little Helper”. Frieze. 10(mayo de 
1933). Pág. 22

 Leonardo Caicedo Zaza  [ 75 ]
Ele alucina duende
El duende del que hablo, oscuro y estremecido, es 
descendiente de aquel alegrísimo demonio de Sócrates, 
mármol y sal que lo arañó indignado el día en que tomó 
la cicuta, y del otro melancólico demonillo de Descartes, 
pequeño como almendra verde, que, harto de círculos y 
líneas, salió por los canales para oír cantar a los marineros 
borrachos. 
Todo hombre, todo artista llamará Nietzsche, cada escala 
que sube en la torre de su perfección es a costa de la lucha 
que sostiene con un duende, no con un ángel, como se ha 
dicho, ni con su musa. 
Para buscar al duende no hay mapa ni ejercicio. Solo se 
sabe que quema la sangre como un tópico de vidrios, que 
agota, que rechaza toda la dulce geometría aprendida, que 
rompe los estilos. 
Federico García Lorca
[ 76 ]  Meta-morfo Licántropo
Después de comprender lo que le pasaba, 
Ele se fue al bosque a reflexionar y mientras 
caminaba su cuerpo se iba transformando. 
Sus colmillos se afilaron, la barba le 
comenzó a crecer a velocidades vertiginosas, 
el pelo de la cabeza se le empezó a caer, las 
piernas, los brazos y el pecho se le llenaron 
de pelos, la cara se le alargó, su mandíbula 
le creció, hasta su voz le cambió. El retorno 
a la naturaleza lo hacía sentir todopoderoso 
y allí se ufanaba de sus excentricidades... Le 
pidió permiso a la madre tierra, tomó unos 
hongos que estaban en el estiércol que había 
dejado una vaca, se los comió... 
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 79 ]
Lo primero que sentí fue mucha risa, después em-
pecé a percibir que todo inhalaba y exhalaba, la 
tierra, el pasto, los árboles, las nubes, todo lo que 
estaba alrededor mío respiraba. Yo era un pun-
to más de la naturaleza, me acosté en el pasto y 
las nubes empezaron a hacer diferentes formas. 
Después sentí que un árbol me llamaba y subí 
a abrazarlo, era una sensación única y mágica, 
como si me estuviera protegiendo y acariciando a 
la vez. Después de un rato bajé del árbol y empe-
cé a correr y, mientras lo hacía, me iba transfor-
mando en otro ser, era pequeño y muy ágil como 
un nomo o un duende. Sí era un duende… Para 
llegar a ser un verdadero artista es preciso tratar 
hasta lo más profundo de convivir con ese duen-
de, no solo en momentos de alucinación sino en 
la vigilia. Y cuando estaba conociendo más a fon-
do a ese duende apareció Chuzkarime. 
[ 80 ]  Meta-morfo Licántropo
Sí, apareciste tú, sabía que ibas a 
llegar en algún momento, en ese 
estado a flor de piel, de extrema 
sensibilidad, tenías que estar 
tú, no sabía si me iba a quedar 
alucinando por siempre o si iba 
a volver a la realidad, pero tú 
me ayudaste a volver, me hiciste 
comprender muchas cosas de ese 
viaje y dejaste grabada una frase 
en mi pensamiento: 
Todas las artes son capaces de duende, pero donde encuen-
tra más campo, como es natural, es en la música, en la dan-
za y en la poesía hablada, ya que estas necesitan un cuerpo 
vivo que interprete, porque son formas que nacen y mueren de 
modo perpetuo y alzan sus contornos sobre un presente exacto.  
(Lorca, 1980, p.89 )
 Leonardo Caicedo Zaza  [ 83 ]
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